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¿Cómo distingues los gallos jóvenes de los viejos? 
-Por los dientes.

1
i*:

-¡Pero... ¿tienen los gallos dientes? 
—No; pero los tengo yo.

.  -a
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S U M A R I O

T e x t o -.— L a  Semana., por Saturnino S abad ell.— /£■/ divorcio., 
por Juan Duran y  E sp a n y a .—  Va p or las mías., por A sp asia .—  
E s tr e l a s... e n a n te s ,  por José Lop z.— Desde la butaca, por 
U n aprendiz de cém balo.— Curiosidades periodísticas.— Baltn- 
cuteriai.— Correspondencia particular.

G r a b a d o s .— E n tre gastrónomos, p o r  O tr o .— M anililla-A lbum , 
p o r  A . B lá s.— A djetivos ordinales.— Anuncios^ p o r  A . W igs.

,E  recojieron  los calderos, volvieron á salir 
á p laza  los aceites  adulterados, el telégrafo

- ^nos dijo que el cólera e s ta b a  en Belchite, 
Fornoni celebrò  u n a  función á  su beneficio en el te a ­
tro  de  Zorrilla, se anunció p a ra  el año que viene una 
Exposición reg-lonal y se siguió h ab lan d o  del mal ser- 
\ ic io  de los coches de  alquiler.

L a  procesiór» de la C o rre a  no salió tam poco este  año 
p o r  variar, co .tinuaron los trabajos de  readoquinación de  la 
Escolta , se  supo que  el conflicto franco-siamés hab ia  
ten ido  al fin solución más francá  que siamesa, aum entó 
la  cifra del ííiro á  la Península , se retiró de la  com ­
pañía  de  zarzuela  la  señorita  F lo res  y el p in to r  esce- 
nSgrafo Sr. Antillón continuó elevándose en el g lobo de 
su reputación á m ayores  a ltu ras  que  los Bussatos, Bo- 
nard is  y M urie les  de  allende.

Se descubrió una  falsificación de  sellos y se colocaron 
las p rim eras  colum nas m ingitorias, se declaró la  g u e r ra  
á los canalones y  fue p robado  el nuevo vapor de  la 
C asa  A ldecoa y Com p , Saturnus con un herm oso  paseo  
p o r  Bahía, m archando  sus caballos de  vapor al paso, al 
tro te , al g a lo p e  y á  la c a r re ra  sin el m enor cansancio  
conduciendo á su bo rdo  á  unos cuantos afortunados, 
en tré  los cuales- m e conté p a ra  mi satisfacción y la de 
poderlo contar.

Se pasó un día delicioso. L a  m a r  como un plato: 
Saiurnus finísimo, la  casa  de  A ldecoa  como siem pre; 
esto  es, espléndida.

L legam os has ta  más allá  del Correg idor, se  comió 
adm irab lem en te  y se brindó en todos los idiom as... 
has ta  en latín, encargándose  de  ello el vehem ente  y en- 
tusiauta L uengo , que  estoy p o r  dec ir  que le g a n a  á  don 
Joaqu in  Sánchez G arc ía  en el m anejo  de las lenguas 
m uertas  con la  viva.

A dem ás se han  estrenado anoche Los pavos reales.
Con que, y a  ven ustedes  si la sem an a  ha  sido fecunda 

en sucesos, iin  co n ta r  el dram ático del cuerpo sin cabeza  
ó la cab eza  sin cuerpo, que  hace p en sa r  á  unos en los 
tiburones y á  o tros  en un crimen oculto, p o r  más que 
esto  no d e b ie ra  l lam ar la  atención donde lo g en e ra l  es 
que  no h ay a  n ad a  que  no ande  sin piés ni cabeza.

Y la  p ru e b a  está en esa  m ism a cuestión aceitera , ó 
aceitosa ó com o qu iera  llam ársela, con tal de cons ide ra rla  
s iem pre  m anchadiza.

R esu lta  que  hay aceite de  oliva que tiene un ochenta 
p or ciento de  aceite  de  adormidera, que  no sdlo no es 
nocivo, sino que h a s tá  es de suponer que  dé el opio.

Lo cual es  s iem pre  p re fe r ib le  a q u e  dé la castaña.
Y no digo n ad a  si en su lu g a r  d ie ra  la bellota.
Y a  rec lam aría  entonces d e  segu ro  el inventor célebre 

de  la com binación con la savia de  coco ecuatorial p a ra  
hacer  c recer  el pelo.

Así no hay  miedo, pues la  linica reclamación pud iera

venir de  p ar te  de  las adorm ideras  y esas ó sus in tro ­
ductores ya se  e s ta rán  due/mes, conform ándose con la 
usurpación del estado civil, que les perm ite  p a sa r  p o r  
lo que  no son, grac ias  á los adelantos m odernos, que 
autorizan  la sustitución de  la liebre por  el gato, por aquello 
de  que  el g a to  no es nocivo y puede por  lo tan to  ser  
p ag ad o  como la l ieb re  sin que nadie se escandalice.

¿Qué el perjudicado es el consumidor? Bah: No hay  
que fijarse en sem ejante  baga te la .  A hí está  F l Comercio 
a r rem etien d o  contra  el A yuntam iento  y censurando  que 
se dec lare  industrial un caldo que no tiene de  acei­
tuna  más que el veinte p o r  ciento, p o r  más que se p a ­
g u e  com o i i  fuera  puro.

P o r  supuesto (jue si se m ira  bien el fondo de  la  cues­
tión, se explica la  a rrem etida , aunque no sea  más q u e  
en defensa de  sag rad o s  intereses, cuales son los del fa ­
brican te  que exp lo ta  la buena  fé del im p o rtad o r  que lo 
t ra e  en partidas, del ex p en d ed o r  que lo vende al d e ­
talle  y del público que lo com pra  al menudeo.

P e ro  dejemos que la cuestión se a r re g le  sola si qu-ere  
a rreg la rse ,  que se  a r re g la rá  indudablem ente, puesto que  
p or a r re g la rse  todo, sobido es que se a rreg ló  has ta  lo 
de C aparro ta .

S a t u r n i n o  S a b a d e l l .

Septiem bre — 1 6 — 93.

¡EL  D IVORCIO!

Si el que v a  por penitencia 
á  R om a, encuentra acomodo, 
si tiene fin la  paciencia, 
si e l querer lo puede todo, 
iréá  R om a ápié, aunque asom bre; 
m i pecar lo ha merecida, 
que el m ayor pecar del hombre 
es el de hacerse... m arido! 
¡H ace un mes que soy casado 
y  y a  m e pesa ol consorcio! 
Quiero pedir el divorcio 
pues mi mujer me ha engañado.

Soltera, un ram o de flores 
m i am ada m e parecía 
y  m il palabras de amores 
encantado la  decía.
Fresca m añana de estío 
parecíam e m i amada, 
m ansa, como onda de río; 
alegre, com o alborada... 
¡Despues todo h a resultado 
el más horrible consorcio! 
¡Nada, que yo m e divorcio! 
E sa  m ujer me h a engañado!

A q u ella  faz celestial 
sum a de lirios y  rosas, 
de m arfil y  de coral 
y  otras cien preciadas cosas, 
e ra ... pasta y  berm ellón 
que servía de coraza 
para ocultar ¡oh traición! 
la  piel d e ... papel de estraza!
Y  esa cara m e h a llenado 
á consum ar el consorcio?
¡Pues va y a  si m e divorcio!
¡ Si la  mujer me h a en g a ñ a d o ...!

Aquella m ad eji artística 
de oro mejor que el de Ofir, 
cabellera suave y  m ística 
que tanto m e hizo sufrir, 
e ra ... p lanta forastera 
segada traidoram ente 
á  otra cabeza cualquiera 
¡tal vez de cuerpo presente! 
¡C on  tal plum aje robado 
y  ta l pájara  el consorcio? 
¡Pues claro que m e divorcio! 
E s a  mujer m e h a engañado!

A q u el aire tan gentil, 
aquella esbeltez de palm a 
que prom etía un abril 
de em briagada y dulce calm a, 
resultó llanos y esquinas 
la  morbidez; todo yerto; 
un monte lleno de espinas, 
sin oasis un desierto!
¡y aceptar yo resignado 
que me im pongan tal consorcio í 
¡ Pronto, venga mi divorcio 
que esta m ujer m e h a engañado!

A q u el delicado olor 
que brotaba de sus labios 
com o esencia de una flor 
ignorada por los sábios, 
suave perfume de beso 
que alm a y sentidos trastoca... 
llegó un día en tren expreso 
desde París á su boca!
[Y tenerla yo  á  mi lado!
¡y  consentir tal consorcio!... 
¡U rge que venga el divorcio; 
pues m i m ujer me ha engañado!

Sus frases tan amorosas 
más dulces que el caramelo, 
dichas en horas dichosas 
que m e llevaban al cielo, 
hoy son rabiosas, airadas, 
de dureza ó de furor, 
palabras siempre dictadas 

por constante m al humor.
¿Con ese génio endiablado 
pasar yo por el consorcio?
¡A  escape! que m e divorcio 
pues mi m ujer me ha engañado!

E n  fin, que fui á la posada 
y  tom é gato por liebre: 
la  carne no está lavada 
y  á mi no me agrada el pebre. 
¿ E s  ahora lo  que antes era 
ó era antes com o es ahora?
¿A  esta mujer quien supera 

cual prestidigitadora ?
¡H ace un m es que estoy casado 
y y a  m e pesa el consorcio: 
quiero pedir el divorcio 

pues mi mujer m e h a engañado í 
P or e l q u erellan te

J u a n  D u r a n  y  E s p a n y a  (*)

(•) T raducido  de l ca ta lán  p o r un  su sc rip to r.
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Y A  PO R  L A S  M I A S

(AL CHACHA RISTA)

S eñ o r  mío: A l dirigirm e á V . por m edio de la  Prensa, no 
h ago más que utilizar el mismo medio que V . em plea para des­
acreditarnos á  las pobres mujeres, explotando las facilidades que 
ustedes los hom bres, tienen para todo, como autores de esas le ­
yes de embudo, en que nos reservan lo delgado, quedándose con
la  parte ancha- . , • 1

A . V . le sorprenderá que un individuo de m i sexo  se lance 
á  los papeles públicos, arrastrando la  vergüenza consiguiente y 
exponiéndose á  las pullas y  brom itas de los escritores satíricos, 
que no perdonan ocasión de mandarnos á la  rueca y  á los ca l­
cetines, com o si la  mujer no hubieia venido á e s t; m ando con 
otro ' fin que el de dedicarse á  la  costura con la  precisa o b lig a ­
ción de em botar todas sus facultades, para que el hom bre triunfe 
y  ha'ra continua g a la  de una superioridad, que es tan verdadera 
com o la  del señor para el esclavo: por la  fuerza y nada m ás
que por la  fuerza. , , ,

Pero llega  un día en que el esclavo se cansa de la  cadena, 
y  entonces brota un Espartaco que m ete en cintura á  sus ds- 
m inadores, probando que com o ellos tiene alm a y sentim ientos 
y  corazón y  dotes intelectuales, c  . , ,

¡A y , si brotaran en nuestros d 'as unas cuantas ¿.spaftacus 
com o se les bajarían á ustedes los hum os!

¡Pero es claro! h ijas de fam ilia, primero, esposas después y 
madres m ás tarde, entre el novio que contem plam os, el m ando 
que respetam os y el hijo que adoramos, nos torean de lo lindo 
y  cuando pretendemos abrir la  boca, nos la  tapan con esas mor­
dazas de cariño, consideración conveniencias y  que sé yo cuan­
tas cosas más. . . .  -j

Resultado, que estam os á merced del prim er atrevido que 
se le ocurra ponernos com o hoja de perejil, sin tener otro re­
m edio que bajar las orejas y  aguantar el chubasco.

;E s  esto justo? N o señor, y  aunque suceda lo que suceda, 
salto la  va lla  en que nos tienen ustedes encerradas y  rom po 
una lanza en favor m ío y  de mis pusilánimes com pañeras de sexo.

;Q u é  m e lo agradecen? Quedo satisfecha. Q ué antrofiadas sus 
facultades por la  continua presión varonil, m iran m i acto con 
indiferencia? Peor para e llas; pero yo escucharé la  voz de mi 
conciencia, que m e d irá:— ¡H as cumplido com o buena, y  eso
m e b a sta . ,  ̂ ^

Censura V ., señor Uno, que nosotras, cuando estam os solas, 
lejos de la  abom inable presencia del varón, hablam os con una 
libertad y  un desenfado qun nunca m ostram os al hablar con

¡H om bre! ¡N o deja de t e n e r  gracia! C ualquiera diría que cuando
ustedes se reúnen alrrededor de la  m esa de un café, o en_ el 
ca sin o , ó en las sillas de la  Luneta, lo hacen con el benenco 
objeto de fundar una asociación de San V icente de Paul o para
rezar el ro sa rio ...!  , , ,

Pues, si haciendo nosotras la  procesión del m no perdido, corrio 
V . dice, para escuchar conversaciones, nos pusiéram os en sitio 
donde les oyéram os sin ser v is ta s ... ¡M aría Santísim a! ¡H asta  
la  plum a se m e enrojece de pensarlo!

Y  sin em bargo, en sociedad, nosotras serem os todo \o mono­
silábicas que V . quiera, pero ustedes... de todo h ay en la  vina 
del S eñ or... Y  á los qu* les dá por no abrir la b o ca ... se ca­
llarán muy buenas cosas, no lo n ieg o ... pero mas va lia  que se 
las callasen  en esas dichosas penitas, donde no queda una re­
putación sin su correspondiente m ordisco,"ya con intención de reír 
solo, ó con la  m alévo’a  de hacer daño.

¡H om bres! ¡H om bres! Siem pre lo m ism o... In gratos... Pía?iando 
al filósofo y  devolviéndole su flo r ,  exclam are... ¡Ingratitud, d e­
bías ser m asculino! , 

C areta  por careta, prefiero la  nuestra, que al fin y  a í cabo no 
nos hace paaar m ás que por sosas, nunca poi falsas -

;  Q uién les ob liga á ustedes á llam arnos bonitas y querubes y 
palom as y  cielos y  d ivinas en la  cara, para luego, a espaldas 
nuestras, llam arnos feas y  cursis y  coquetas y  presum idas y  fe -

Adem ás— y esto es lo  fundam ental— voy á perm itirm e presen­
tar á V . dos bocetitos para que V . los juzgue.

U n caballero entra en un salón— me va.lgo del m ism o marco 
nue V .— es locuaz, decidor, animado, gracioso, oportuno... A  su 
lado no h ay cara séria posible, porque sabe decir m uy halagüe­
ñas frases á  la s  m uchachas, contar chispeantes chascarrillos, 
im provisar un baile, inventar figuras de cotillón; en fin, es todo 
un hom bte de sprit, de esos cu ya  entrada en los salones produ­
cen siem pre rumores fem eninos, , 1

Sustituyam os al hombre por la  m ujer y  dejém osle á e lla  las 
m ism as, exactam ente la s  m ism as cualidades que a él. 

Com entarios en uno y  otro caso. ^
_Q ué chico tan d is t in g u id o ! . . .  ¡L o  que vale e s t e  m u ch ach o ....

jQ u s  gracia  tien e!... etcétera. .r> '
— E so  no está ni medio regu lar... ¡Qué d esco co!... iQ ue ma-

neras tan d esenvueltas!... ¡Q u i m ala educación!... ¡Q u é a tre ­
v id a !... ¡Q u é...!  .  .

¡Com prende V . ahora porqué las mujeres preferimos estar pa- 
lladitas h is ta  qne nos pregunten y contestar lo m enos posible
cuando nos hablan? , , ,

S i ustedes no no» hubieran enseñado a tem erles, no habríam os 
aprendido nosotras á engañarles E l m al no está en nosotras,.. 
Lo que sucede es que ustede? encahonados  en una soberbia y 
un orgullo irresistibles, se desesperan al notar que, poco á p o c o , 
la  autonom ía fem enil se va  abriendo p íso , y 'v a m o s  viendo por 
nuestros ojos en vez de hacerlo p r los suyos, y  com o la  mujer 
se transform a de cosa en persona., de ahí e l m alestar masculino, 
el sentim iento del verdugo á quien se le escapa la  víctim a, y  lo 
dem uestra atacando á la  d a se  y no contento con atacarla en las 
conversaciones paiticulares, v á  á  las colum nas de .un periódico, 
desde donde nos insulta á grito pelado, con una pasión injustifi­
cada, por cualquier lado que se m ire el asunto: primero, Por 
debilidad del ser á quien se ataca, y segundo, por la  im punidad 
con que cuenta el acom etedor, puesto ?que no es lo natural que 
e l conejo se revuelva contra el cazador.

M ás esta vez les h a  salido á ustedes la  criada respondona, y 
plegue á Dios que no sea yo sola  la  que les ajuste las cuentas.

Si todas hicieran lo mismo que yo, m ejor andaría ésto, y  no 
aue así todo vá  com o D ios quiere... ó por m ejor decir, como 
D ios no quiere, pues el Señor no puede perm itir I p  injusticias.

D ispuesta en lo que m is fuerzas me perm itan, a defender el 
pendón femenino, V . com prenderá que no puedo ofrecerm e a \  - 
m ás que com o enem igo franco, que declara la  guerra a cuantos 
com o V . ,  nos m altraten del m odo que V . lo  h a hecho en su 
Cháckara  del dia 9

E S T R E L L A S . . .  E R R A N T E S

— A diós Choleng
— A diós M am eng

— ¿C osa  tú?
— V o y  á Zorrilla; 

tiene ensayo este m anana 
de partes, ¿y tú? .

— ¡A b á, h ija!
yo  no vu elve  más

— ¿Por cosa?
— Porque yo está y a  salida 
desde aquel noche del bronca, 
N o quiero m ás; necesita 
yo no tener basagulo 
porque dá luego el fatigas 
y  ta  quedá después ronca, 
de exposición para tísica.
_Pues á mi no im porta aquel
y  más que bronca y  que riña 
gusta conm igo el teatro 
y  yo  quiere ser artista 
parejo que niña Y e y e n g , 
que niña P atro, que niña 
Venancia- niña D em etria 
ó que la  niña R osita 
— Pero tú y a  m atan dá...
— N o tan to ...

— Lo que yo  haría 
siendo tú, es ser arnigable 
de algún señor peiiodista, 
para que te toque e l bom bo 
y  hacer carrera enseguida.
— D ices tú bien

— E n  el teatro 
d a  de ganar la  aue intriga: 
m ira tú Pepay C h ico lo s 
y  m ira Pupeng Bibinca, 
usando polvos de Baxter 
y  gastando m edias finas, 
cuando siempre iban descalzas 
— Y  su cias...

— Y  m al vestidas; 
pero en E l  chaleco blanco 
Ies salieron dos castilas, 
uno que está rebajado 
y  otro que es c lase ...

— ¡Q ue chicas
con m ás suerte...!

— Y  m enos...
— E so

no es m enester que lo digas 
— Pues y a  verás com o ganan

teniendo quien la s  dirija 
y  diga que lo hacen  bien 
que lo dirán enseguida, 
porque ellos dos son personas 
de m ucho trato en M anila 
y  e l de P epay tiene on quilez 

de alquiler, que es una mina 
y  e l otro está despachando 
en una tiende m uy rica, 
donde van  los señorones 
y  la  gente ch ichirica...
— E n  cam bio y o ...

— Lo comprendo; 
harán contigo injusticias: 
por eso m e fuí del coro: 
no sirvo para Zorrilla, 
y  á ti te pasa lo m ism o, 
d ispensa que te lo diga.
— ¿ Y  que haces tú?

— Pues yo ando 
con la  nieta de una prim a 
de un cabeza de B atan gas 
que es am igo de m i tía 
y hem os alquilado un cuarto 
á un estudiante de Lipa 
que sabe m ucho derecho 
y  toca m uy bien la  cítara 
y  que me h a dicho que tengo 
unas notas m abutísim as 
y  que m e enseña á cantar, 
y  a  g u ita ira p o r cifra, 
para luego contratarm e 
cuando forme com pañía 
con M arianito y  con otros 
para llevar en provincias, 
— ¡A b á! C h ica! S i qu isieras... 
— ¿Qué?

— D ecir a l contratista 
que lleve  tam bién conm igo 
cuando se acabe Zorrilla ...
— T ien e  que dar de probar 
primero tu voz si es fina 

— Q ue pruebe... lo  que yo quiero 
es dejar de ser corista 
y  que m e den p apelitos...
— Bueno, mujer, pues descuida 
que si s irves...

— P ara  tod.) 
¡tendrá que ver que no sirva 
cuando sirven otras m uchas 
que jam ás fueron aitistas!

Jos i  LO PE Z.

■Si

Ayuntamiento de Madrid
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MANILILLA-ALBUM

D .  J o s ó  M.® R o m e r o  S a l a s

v ^ j"

- Ü f f c .  . .

*7 I , . ;
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#, « ,  I .  ,

Periodista distinguido 
y de profundo t-alento 
que /̂ ¿ Porvenir de Bisayas 
dirije con gran acierto.

Ayuntamiento de Madrid
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A D J E T I V O S  O R D I N A L E S

El primero... de la cpmpañía.

El tercero... en discordia.

El segundo.», del buque

El quinto... de tropa

El vigésimo... de lotería.

La octava... de piano,

El sexto— sacramento.

Ayuntamiento de Madrid
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b  S el  ú n ic o  r e c u r s o  q u e  n o s  q u e d a  á  l o s  e s p e c ta d o re s  p a ­
c íf ico s  y  m ^ s a m i g o s  d e  e n c o n tr a r  el  la d o  b u e n o  q u e  e l  m alo-  
d e  l a s  co sa s .

M editar.
A si se pasa el tiem po distraído y  sin fijar las mientes en lo 

que pueda ocurrir en la  escen a, que no es ciertam ente digno 
de observar.

P ara ver com o L a  levenda del monje se hace pedazos en 
poder de gente descuidada y  poco am iga de cum olir con los 
espectadores, para ver La segunda tiple. E l  A lcalde interino  y 
dem ás en lo  lírico dramático en pildoras; para ver a l cabo de 
los años m il Los pavos reales com o acontecimiento preparado 
por una g rrrra n  com oafíía d ;  zarzuela, para ver como en vez 
de llegar los artistas anunciados en el cartel del abono se m ar­
chan otros, es mucho m ejor cerrar los ojos y  pensar, aunque sea 
en las m ism ísim as m usarañas.

L as cuales tienen la  ventaja de no dar m otivo á chismes, 
cuentos y  murm uraciones de bastidores, que por más que hago 
por no saber nada de ellas, llegan hasta á m i. enterándome á 
pesar mió de cuanto ocurre entre los artistas, con todos sus pe­
los y  señales.

Cuanto más valdría que teniendo como tienen entre sus m a­
nos un troquel para hacer dinero en abundancia, lo hicieran 
en vez de gastarse tontam ente el tiem po y  la  vida en sacar v i­
rutas de las tablas de un escenario que podría ser de oro.

E sas funciones de tarde que h an  com enzado con tanta suerte 
pudieran servirles m uchísim o para emprender la  m archa en el 
sentido más favorable para sus negocios.

Las funciones de tarde llevan  un público indulgente com o n a ­
die, am igo de divertirse per cualquier m otivo y  que igual aplaude 
un tropiezo qvie un dislate; gente m enuda y  de poca fijeza, que va 
á  reírse. ¡Q ue bonita ocasión para ensavos generales de deter­
m inadas obras, que acaso dieran gran ingreso no solo por las 
tardes sino por las noches.

H ay que buscar, eso si, espectáculos apropiados Las piececi- 
tas en un acto, por regla general, no tienen bastante interés ni 
m ovim iento para sujetar la  atención y  el espectador vespertino 
(y m uchos nocturnos tam bién) necesita un poouito de argum ento; 
quedarle en el primer acto a lgo por saber de lo que sucederá 
en el segundo y  en este pensar lo que pueda pasar en el tercero.

L as obrítas en un acto no forman jam ás program a; son una 
com ida servida con entrem eses solo, lo cual estraga, aburre y  no 
alim enta. U n a  pieza en un acto es adm isible en un teatro por 
horas, á donde se va  un rato com o al café á tom ar una copa; 
de adm itirse de otro modo es com o postre, pero jam ás com o plato  
fu e r te  y repitiéndolo hasta la  saciedad.

U n a com pañía de zarzuela nunca podrá hacer  una tem porada 
con piececitas solas. Eso tiene defensa donde h ay m ucho p ú ­
blico volandero y por lo tanto los program as se eternizan sin 
grandes variaciones. Donde se cam bian á menudo, ni h a y  es­
pectador que lo aguante ni actor que lo resista.

Son m uchos ensayos, m uchos tipos, muchos cam bios de tra­
jes y  decoraciones en poco tiempo para resistirlos. D e  ahí 
el cansancio de todos y  por contera el deslucim iento general.

E l m ism o trabajo euesta casi, ensayar una obra en un acto que 
otra en .tres, siendo el resultado que la  prim era entretiene un 
rato y  la  segunda toda la  noche. ; Porque esta resistencia de 
los artistas á dedicarse á lo más lucido y  de menos trabajo? 
D icen que más sabe el loco en su  casa que el cuerdo en la 
agen a, pero aunque los cóm icos tengan bastante de locos, no es 
el teatro su casa; por lo tanto puede que por eso no sepan lo 
que se pescan.

S i lo supieran, se dedicarían á rep.esentar obras en que en ­
cajaran sus escasas facultades y ya  que son artistas de efectos, 
buscarían libretos de brocha gorda, de esos en que el salto,

el tropezón, la  forma burda fueran exigidas por el papel, y  ajus­
tados á este, resultarían.

H ay un zarzuelón que ha hecho desternillar de risa á nuestros 
padres, d ejó ven e?, que tengo para mi que aquí sería de un éxito 
monumental!

Para lo pollería será una novedad; para los cotorrones un ag ra­
dable recuerdo. M e refiero a l disparatado viaje cóm ico P or seguir 
á nna m ujer  que estrenado hace un sin fin de anos con el tem or de 
que fuera un fiasco, ha dado á las em presas más dinero que el
Tenorio m ism o. , , -

N o habria de costarle á la em presa del teatro Zorrilla, con 
seguridad, lo  que un a de esas piececitas que exigen trajes y  
decoraciones especiales y  como la presentase nada m ás que m e­
dio regular, había de dar m ás entradas tias^Mascotas y B o ­
cados  que están haciendo de oro á  la  troupe Fernandez.

Y a  saben estos lo que se hacen y  por eso se van  haciendo 
su repertorio de obras grandes. Detrás de esas dos ya  vendrán 
otras y  con el tiempo tendrán m uchas, y  una antigua hoy, otra 
nueva m aftana, sin ser aquellos cóm icos rñejores que estos, pre­
feriremos ir á  ver á  los que nos den algo de m ás substancia 
que chilindrinas tontas en su m ayor parte, sin m ás variación que 
la  del intercalado de chistes verdes.

L a  función toc'i á  su fin y  la  m editación tam bién.
E sta, com o los program as del teatro de Zorrilla adolece de 

deslabazam iento, no lo niego. C a d a  párrafo se da de cabezadas 
con el que !e antecede; pero h a salido así y ya  es tarde para 
enmudarlo.

Procuraré otra vez fijarme más en la  función y  menos en el 
estado general del teatro, si los artistas m e dán m otivo para 
dedicarles m ás aplausos que censuras.

U n  a p r e n d Íz  d e  c é m b a l o .

CURIOSIDADES PERIODÍSTICAS

A  l a  S r t a . D . a  N .  D .  P .

E n  stis días.
¡Salve, perfumado jazmin de' m ás florido vergel!
Oréen tu frente las brisas, y  que su arom a em briagador 

llene tu alm a angelical de dichas sin fin.— X .

M anila, lo  de Septiem bre de 1893 (*)

e n h o r a b u e n a

Se la  damos cum plidísim a á nuestro buen am igo don 
Celesiino Aragón vecino del pueblo de la  Concepción de 
la provincia de Tarlac, por el feliz natalicio del herm oso 
niño que dió á luz su queridísim a esposa el dia diez del actual.

A l  recíennacido.

¡C ual te envidio, tierna flor 
ángel inocente y  bello, 
tu eres el puro destello 
del más legítim o amor!
D ios te  libre del dolor 
que el mundo en su seno encierra, 
y  aprende que aquí, en la tierra, 
lo mejor para medrar 
es la  virtud practicar 
y hacer al vicio la guerra. (**)

MI TARJETA.

A  la S rta . D.a S i l/’s de Viado.
Por ser m añana sus cum pleaños, cariñosam ente tiene el 

honor de ofrecerla esta hum ilde felicitación; deseándola to­
das prosperidades, y  una vid a  de paz sin lím ites en com ­
pañía de su apreciable fam ilia, ccn  brillante y  solem ne Lo  
riat.— Su am iga de corazón, /. Dom ínguez de Vicente. (***)

( 't  P ublicado por «E l Comerplo» el 10 del actual. 
I*») Id. por «E l A m ig o  del Pueblo» 14.
( '* * )  Id. por «E l C om crcio» de ayer.
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BA LINCUTERIAS

L o  q ü r “  o p T r ^ e ' ^ n ^ B c i f T e "  la"p ™ nun ciad6n 

del nom bre del rey de Siam .
E l cual se llam a ...
S ; S j S c 1 " p r a - P a r a „ im d r - M a h .h a - C h „ ,a lo n g ta n - P r a -

tam añito el general chileno de L o . sobrino.

M  C a m .  alguno que conciba
que en la  m ezcolanza esa 
se pueda largar  un v iva  
á S. M . Siam esa?

Quedábam os en 5/ ,7 m ífm o’ ' se^ gú n lío ^ a d t la f a d lí“:

^ Tlu\"’ 'e1un“ T l7 r S '-  la

^que^seeun el segundo, era malhadada. 

seguim os con interés esta cuestión tan capitalísim a.

CHILINDRINA.

Sustituir los puntos por letras, que, leídas horizontal y vertical- 
mente dén:

■ ” í " “ag ídS ?:“ rpaci6n de, género humano.
Un notable hacendista, '
Un verbo movible.
Una disyuntiva. PitáGORAS.

2 . ”

5;°
5.°

V am os ¿ tener para el año q«e viene una gran exposición re­

g io n al. . . .  j  
Ebto se deberá á la  m iciativa d e ...

¿Iniciativas dijimos.’' _
Pues y a  se sabe; hace tiem po 
que la  tuvo, como en todo, 
el obligado Comesrcio

A nuestro oesar no tenemos más remedio que dedicar unos 
renglonci?!ós âl teivo r , p a r a  que no se ptque mas de

sTpotee nos dedica por su parte su acostumbrado lüms, y fuera
“ v / S f e f  fn ílir-eP esfa^ íd e  las sardinas en aceite.

^:fefve t  r » “n S ^ r = r r % t r o  justo al que n„ vote con

I I ? o “ lo % ::e = e f? a rse S d '“ a C o ^ ; r ; o T q u e »

p“ ece sLo^ueha des-

'=“^7vistTde S ' í ’o j'^ ^a lS ccS
consagrándose solo '„ '“¡„„e atribuyendo cuanto en
Mar í̂a s e '" g ’a 'por cualquiera, por los siglos de los siglos. 

Y  que aprovechen los 500 pésalos.

D am os las gracias a l E xcm o. Sr. D irector peneral do Adm i­
nistración civ il por los ejem plares de hresupuesios locales y  de 
Ayuntam ientos, que ha tenido la  am abilidad de enviarnos.

Por escasez de agua en Santander 
ha estallado un m otín.
A suntos fueron estos de beber 
que siempre concluyeron con m al fin.
E n M anila  no habrá jam ás cuestión, 
pues sabido es el m odo de evitar 
que suceda: con una com isión 
que se ponga á estudiar.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

U n suscriptor.— H acia  ya m ucho tiempo que no enviaba V . nada. Se 
agradece.

M . L in g a y é n .— D ecididam ente voy creyendo que esos señores son 
unos tram posos ¿V frdad que tengo m otivos para Sospecharlo?

E l  de Perogordo. — O bligado por su interés. Y a  estam os bien hasta otra.
T in tia .— L a  charada, sin pasión

prueba que es V . m uy listo; 
pero el soneto á C olón 
es una com posición 
de lo  peor que se ha visto.

K . T eto s.— U na tontería.
G .— Q ue no puede* ser suya. E s lo que me parece.

A rb o l E da. — N i era fácil que lo  pudiera V . decir, porque era m ía y 
del momento, de m odo que no siendo V. adivino...

Fr. C larete.— Pordónem e su reverencia; pero son m uchos ripios de 
una vez.

S. s. F .— D e l género cerdo ¿sabe V? Y  ademas bobo, que ns es nin­
guna circunstancia atenuante.

W . B .— Servido. Retirado.
j .  ? . — E stá visto que e l m ejor sistem a es e l de D . Pronto le  tapo 

V. la  boca.
M. A . R .— L o  siento por ellos, que se quedan sin e l articulo. L a  

pereza pudo más. ________

L X J ^ I O X T I A .

d o  T a . i o a . c o s

(Labor et fieles omnia vincunt.)
U nicos puntos de venta.

El Dorado Despacho
Escolta 17. Misericordia 38.

ALIACEIÍ
DE LA

Vinos de Jerez
de la  acred itada  casa

MARINA
Plasa del P . Moraga 3

u
R ueda y Ram os.

«
Unicos iviporíadores.

M A R M O L E R I A .MUEBLES
DF.

I jT T JO  
Escolta H ___--------sin

R O D O R E D A

E L  CISNE
C A S A  E S P E C IA L  D E  P U P IL O S

ESPACIOSA Y FRESCA

S e  s irv e n . cu.t>iGi*tos p a r a  íu G ra
D ulum bayan, 13 en Santa Cruz,

'ti

T i p o - L i t o g r a f í a  d e  C h o f r é  y  C o m p . — E s c c í l t a .

L A  E X T R E ME Ñ A
R e c i b i d o  p o r  e l  v a p o r  “ N t r a ^  S r a .

m a n t e q u i l l a  d a n e s a , | | ” g g ^ | ‘g X .‘'T eV éfo n o  4 1 ™ " p e í 
moce; se sirve á domicilio. LA bXiKtiivic.iNf'

d e  L o r e t o “

la mejor clase y  más ricaque se 
'e^ y  C.**

Ayuntamiento de Madrid



Il
296 M A N IL IL L A Septiem bre, 16, 1893

ANUNCIOS

il ;

rfll

Ik
II

E n  ta b a c o s , e n  p it il lo s , en  p ica d u ra ,
1 en  h o ja , en  en  v a s e ,  en  a ro m a , en  

fa c tu ra , en  p recio  y  en e x c e le n c ia , 
n o  h a y  n a d a  q u e p u ed a  asem ejarse  

ll'*** en  lo  m á s  ¿femota sqá p e c h a  d e  so m b ra  
de id ea  d e  p e n sa m ie n to , a l se lecto  pro>4 

ducto de L a  C om p aS ía  G e n e r a l  
T a b a c a l e r a

‘T engan  ustedes presente 
que T o r r e c illa  v Co m p .
acaban ae recibir de Euro 

pa una remesa de novedades 
que son una ver dadera 
delicia.

o' '«í»

w  ' <

.0̂
•Ap -e,o

.•S’  . t f ’

%  .°>r

> V ^ ° X

V - í i

E l  m ejo r q ueso  G ru vere  

deJ g lo b o , certificado por 
e l m ism ís im o  G ra n  P r e  
b o s le  d e  loé  q u e se ro s , 
e s  e l  que ven d e  E l  
M in d a n a o .

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) FRASQUITA BORRI TALLER DE MODAS 

Escolt£̂  12 (altos.)

V lP O IlE S -C O K ItE O S  DE LA C O H P i n i  T l t A S l T L Í N T I C A
B E  BARCELO N A.( a - n t e s  A .. -y  C.»)

Representada en este archipiélago por la Compañía G-eneral de Tabacos de Filipinas,
X j I I T E I A -  d e  I F I L X F I ^ S r j ^ S .  

í^ restan  e l se rv ic io  de  d icha  lin e a  lo s  v a p o re s  sigu ien te s:
Isla de Luzón.—Isla de Panay.—Isla de Mindanao.—San Ignacio de Loyola.—Sanio Domingo.

¿jalida d e  M a n ila  p a ra  B a rce lo n a  y  L jv e rp o o l, ca d a  cuatro  ju e v e s  á  partir d el 26 d e  E n ero  d e  1893, h acien d o  la s  e sc a la s  
de cq stu m b ie  en  O rien te, y  la s  d e  V a le n c ia , C a rta g e n a , C ád iz , L isb o a , V ig o , C o ru ñ a  y  e v en tu a l S an tan d er.

B a rc e lo n a  sa len  c a d a  cu atro  v ié rn e s , á p artir d el 6  de E n e ro  d e 1893.
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